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DE NOVELDA 
AL CIELO

ORACIÓN PETICIÓN GRACIAS

¡Oh Dios, que te 
complaces en las 
almas humildes y 

sencillas!

Glorifica a tu Sierva 
Teresa

que hizo ideal
de su vida, 
   amarte 

sin ostentación
y darse por tu amor a 
cuantos la trataban, 

concédenos
que sepamos servirte
y amarte como ella,

sin reservas,
y ahora la gracia que te 

pedimos por
su intercesión

Amen.

TESTIMONIO: Siempre hay lugar.
en La fuerza de un Testimonio, pg. 55

Sus padres quisieron trasla-
darse a Novelda donde había 
mejores perspectivas de colo-
car bien a sus hijos. Le costó 
bastante a Teresa marchar a 

Novelda… “Usted quiere lle-
varme a Novelda, pero ya se 
acordará” Pues nada hija mía, 
atrás, que no tengo ganas de 
acordarme de nada, contestó la 

madre. Reaccionó Teresa y dijo 
a su madre: “Yo nunca voy hacia 
atrás, siempre adelante”

	 La familia Mira García 
llega por primera vez a 
Novelda, ciudad de uva y 
mármol en 1912. Teresa entra 
a servir en la casa dos señoras 
mayores de linaje distinguido. 
Allí permanece hasta abril 
de 1915, fecha en que entra 
religiosa Carmelita. En estos 
tres años ha ido consolidando 
su inclinación a la oración, su 
amor a la Virgen del Carmen y 
su devoción al Niño Jesús de 
Praga.
	 Transcurridos seis meses 
viste el hábito. Es el 12 de 
octubre del 1915 y el 13 de 
octubre del 1916, en Tarragona, 
en la “Casa Madre”, hace sus 
primeros votos. En este tiempo 
sus virtudes: carácter apacible, 
cariñosa, temperamento 
tranquilo, serenidad de espíritu, 
voluntad decidida, se han ido 
fortaleciendo.
	 Empieza su vida religiosa 
y la enfermedad y el sufrimiento 
le van a ir acompañando a lo 
largo de sus destinos: Alcalá de 
Chivert, San Jorge y Novelda. 
En 1936, comienza la guerra 
española y las hermanas tienen 
que salir del convento. Dña. 
Lola Maceres, que ya conocía 

a Teresa, la acogió en su casa 
durante todo el tiempo de 
la guerra. Su labor consistía 
en cocinar, limpiar y hacer las 
compras. Mientras hacía las 
colas para realizar las compras: 
oraba, daba testimonio de 
paciencia, de caridad... Teresa 
es un alma de paz. 
	 De regreso a la vida 
comunitaria es encargada 
de la portería del colegio de 
Novelda. La gente no deja de 
visitarla y ella atiende a todo el 
mundo… siempre con la sonrisa 
en los labios. 
	 La enfermedad va 
avanzando poco a poco, 
muestra un rostro demacrado 
y descolorido. Se le termina el 
tiempo de vida. La noche del 
25 de febrero no podía más, se 
ahogaba. Y hacia la una y media 
de la madrugada, entrado el 
miércoles de ceniza de 1941, 
se fue quedando poquito a 
poco. Se oyen campanas, hay 
violetas sobre el féretro… 
Teresa está gozando ya de 
Dios en el cielo. 

Hna. Concepción Prieto, CMT.


